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SELECCIÓN DE TEXTOS DE HISTORIA DE 

ESPAÑA PARA LA PAEG DE LA UNIVERSIDAD 

DE CASTILLA-LA MANCHA. 
 

Los textos que tienen el icono de un libro son los que están en vigor para la citada 

prueba, si no viene el icono quiere decir que no son los textos exigidos por la 

Universidad pero también se podrán utilizar en clase. 

 

 

 

 

TEMA: LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN (1808-1833). 

 

1. Memorias de Godoy. Inquietud ante la Revolución francesa. 

“El rey Carlos IV y María Luisa recibían cada día […] una gran 

impresión, un choque moral con cada noticia nueva de lo que ocurría en 

Francia; era la época de las angustias, de las desgracias del rey Luis XVI, 

de María Antonieta, la reina, y de su infortunada familia. Profundamente impresionados 

por aquellos acontecimientos desastrosos, Carlos IV y María Luisa les atribuían en 

parte, y poco se equivocaban, al cambio continuo de ministerios a que se veía al rey por 

las intrigas y las influencias contrarias y funestas de su corte. La vecindad de los reinos 

hacía temer a cada instante que el incendio se comunicase de uno a otro. Carlos IV 

miraba a su alrededor […] no sabía en quién depositar su confianza. Dudaba […]. 

Este era el estado de ánimo de Sus Majestades. Hubiesen querido encontrar un hombre 

que fuese su propia hechura, un verdadero amigo y que, ligado lealmente a sus personas 

y a su casa, velase fielmente por el buen servicio del Estado; un súbdito, en fin, en quien 

el interés particular se identificase con el de sus amos […]. 

Las alteraciones de Francia eran cada día más graves; el peligro de contagio cada vez 

más amenazador. A un ministro viejo e irresoluto acababa de suceder otro anciano que, 

pasándose de extremo contrario, quería arriesgarlo todo. La pusilanimidad de uno, la 

temeridad de otro, inspiraban al rey idéntica desconfianza. Provocaciones, insultos 

directos salían de la tribuna francesa; el trono de Luis XVI acababa de hundirse; la 

república le había sustituido y no se hablaba si no de revolucionar los Estados vecinos, 

de llevar a ellos la propaganda y la guerra. Ya la invasión había tenido lugar en el Norte; 

Luis XVI, jefe de la familia de los Borbones, con la reina y sus hijos, prisioneros, iban a 

ser juzgados. ¿Qué hacer? ¿Qué conducta política adoptar? ¿Cómo librarse de la 

fatalidad de la suerte? La tormenta estallaba, rugía por todas partes [...] cuando el 

terror amenazaba nuestras puertas y helaba las inteligencias, me vi yo, ¡Dios mío!, de 

repente, en el timón del Estado”. 

Godoy: Memorias, 1836. 

 

2. Orden del día del 2 de mayo firmada por el general Murat (1808). 

“Orden del día: 
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Soldados: mal aconsejado el populacho de Madrid, se ha levantado y ha cometido 

asesinatos. Bien sé que los españoles que merecen el nombre de tales han lamentado 

tamaños desórdenes, y estoy muy distante de confundir con ellos a unos miserables que 

sólo respiran robos y delitos. Pero la sangre francesa vertida clama venganza. Por tanto, 

mando lo siguiente: 

[…] 

Art. 2. Serán arcabuceados todos cuantos durante la rebelión han sido presos con armas. 

Art. 3. La Junta de Gobierno va a mandar desarmar a los vecinos de Madrid. Todos los 

moradores de la corte que pasado el tiempo prescrito para la ejecución de esta 

resolución anden con armas, o las conserven en su casa sin licencia especial, serán 

arcabuceados. 

Art. 4. Todo corrillo que pase de ocho personas, se reputará reunión de sediciosos y se 

disipará a fusilazos. 

Art. 5. Toda villa o aldea donde sea asesinado un francés será incendiada. 

Art. 6. Los amos responderán de sus criados, los empresarios de fábricas de sus 

oficiales, los padres de sus hijos y los prelados de conventos de sus religiosos. 

Art. 7. Los autores de libelos impresos o manuscritos que provoquen a la sedición, los 

que los distribuyeren o vendieren, se reputarán agentes de la Inglaterra, y como tales 

serán pasados por las armas. 

Dado en nuestro cuartel general de Madrid, a 2 de mayo de 1808. Joaquín Murat”. 

 

3. Algunos artículos de la Constitución de 1812. 

“Las Cortes Generales y Extraordinarias de la Nación española, decretan 

la siguiente Constitución: 

Art.1. La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos 

hemisferios. 

Art.2. La Nación española es libre e independiente, y no es ni puede ser patrimonio de 

ninguna persona o familia. 

Art.3. La soberanía reside esencialmente en la Nación, y, por lo mismo, pertenece a ésta 

exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales. 

Art.4. La Nación está obligada a conservar y proteger las leyes sabias y justas, la 

libertad civil, la propiedad y los demás derechos legítimos de todos los individuos que 

la componen. 

Art.6. El amor a la Patria es una de las principales obligaciones de todos los españoles, 

y asimismo el ser justos y benéficos 

Art.8. También está obligado todo español, sin distinción alguna, a contribuir en 

proporción a sus haberes para los gastos del Estado. 

Art.12. La religión de la Nación española es y será perpetuamente la católica, 

apostólica, única y verdadera. La Nación la protege por leyes sabias y justas, y prohíbe 

el ejercicio de cualquier otra. 

Art.13. El objeto del Gobierno es la felicidad de la Nación, puesto que el fin último de 

toda sociedad política no es otro que el bienestar de los individuos que la componen. 

Art.14. El gobierno de la Nación española es una monarquía moderada hereditaria. 

Art.15. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el rey. 

Art.16. La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el rey. 
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Art.17. La potestad de aplicar las leyes en causas civiles y criminales reside en los 

tribunales establecidos.  

Art.27. Las Cortes son la reunión de todos los diputados que representan la Nación, 

nombrados por los ciudadanos en la forma que se dirá. 

Art.108. Los diputados se renovarán en su totalidad cada dos años. 

Art.172. Las restricciones a la autoridad del Rey son las siguientes: 

Primera. No puede el Rey impedir bajo ningún pretexto la celebración de las Cortes en 

las épocas y casos señalados por la Constitución, ni suspenderlas, ni disolverlas […]. 

Quinta. No puede el Rey hacer alianza ofensiva, ni tratado especial de comercio con 

ninguna potencia extranjera, sin el consentimiento de las Cortes. 

Octava. No puede el Rey imponer por sí, directamente ni indirectamente, contribuciones 

[…]. 

Art. 339. Las contribuciones se repartirán entre todos los españoles con proporción a sus 

facultades, sin excepción ni privilegio alguno. 

 

 

4. El Manifiesto de los Persas. 

“Manifiesto 

Que al Señor Don Fernando VII hacen en 12 de abril del año de 1814 los 

que suscriben como diputados en las actuales Cortes ordinarias […]. 

SEÑOR: 

Art. 1. Era costumbre en los antiguos Persas pasar cinco días en anarquía después del 

fallecimiento de su Rey, a fin de que la experiencia de los asesinatos, robos y otras 

desgracias les obligase a ser más fieles a su sucesor. Para serlo España a V. M. no 

necesitaba igual ensayo en los seis años de su cautividad, del número de los Españoles 

que se complacen al ver restituido a V. M. al trono de sus mayores, son los que firman 

esta reverente exposición con el carácter de representantes de España; mas como en 

ausencia de V. M. se ha mudado el sistema que regía al momento de verificarse aquélla, 

y nos hallamos al frente de la Nación en un Congreso que decreta lo contrario de lo que 

sentimos, y de lo que nuestras Provincias desean, creemos un deber manifestar nuestros 

votos y circunstancias que los hacen estériles, con la concisión que permita la 

complicada historia de seis años de revolución. 

[…]. Art. 134. La monarquía absoluta es una obra de la razón y de la inteligencia: está 

subordinada a la ley divina, a la justicia y a las reglas fundamentales del Estado: fue 

establecida por derecho de conquista o por la sumisión voluntaria de los primeros 

hombres que eligieron a sus reyes.[…]. 

No pudiendo dejar se cerrar este respetuoso Manifiesto en cuanto permita el ámbito de 

nuestra representación y nuestros votos particulares con la protesta de que se estime 

siempre sin valor esa Constitución de Cádiz, y por no aprobada por V.M. ni por las 

provincias […] porque estimamos las leyes fundamentales que contiene de incalculables 

y trascendentales perjuicios, que piden la previa celebración de unas Cortes españolas 

legítimamente congregadas en libertad y con arreglo en todo a las antiguas leyes”. 

Madrid, 12 de abril de 1814. 
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5. Decreto de 1 de octubre de 1823 (Anulación de la obra del Trienio 

Liberal). 

“Bien públicos y notorios fueron a todos mis vasallos los escandalosos 

sucesos que precedieron, acompañaron y siguieron al establecimiento de la 

democrática Constitución de Cádiz en el mes de marzo de 1820: la más 

criminal traición, la más vergonzosa cobardía, el desacato más horrendo a mi Real Persona, 

y la violencia más inevitable, fueron los elementos empleados para variar esencialmente el 

gobierno paternal de mis reinos en un código democrático, origen fecundo de desastres y de 

desgracias. […]. 

La Europa entera, conociendo profundamente mi cautiverio y el de toda mi Real Familia, la 

mísera situación de mis vasallos fieles y leales, y las máximas perniciosas que profusamente 

esparcían a toda costa los agentes Españoles por todas partes, determinaron poner fin a un 

estado de cosas que era el escándalo universal, que caminaba a trastornar todos los Tronos y 

todas las instituciones antiguas cambiándolas en la irreligión y en la inmoralidad.  

[…].Sentado ya otra vez en el trono de S. Fernando por la mano sabía y justa del 

Omnipotente, por las generosas resoluciones de mis poderosos Aliados […] he venido a 

declarar lo siguiente: Primero: Son nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno 

llamado constitucional (de cualquiera clase y condición que sean) que ha dominado a mis 

pueblos desde el día 7 de marzo de 1820 hasta hoy, día 1 de octubre de 1823, declarando, 

como declaro, que en toda esta época he carecido de libertad, obligado a sancionar las leyes 

y a expedir las órdenes, decretos y reglamentos que contra mi voluntad se meditaban y 

expedían por el mismo gobierno. […]”. 

Gaceta de Madrid, 7 de octubre de 1823. 

6. Confirmación de la Pragmática Sanción. 

“Sorprendido mi real ánimo, en los momentos de agonía, a que me condujo la 

grave enfermedad, de que me ha salvado prodigiosamente la divina 

misericordia, firmé un decreto derogando la pragmática sanción de 29 de 

marzo de 1830, decretada por mi augusto padre a petición de las cortes de 

1789, para restablecer la sucesión regular en la corona de España. […] Hombres desleales o 

ilusos cercaron mi lecho, y abusando de mi amor y del de mi muy cara Esposa a los 

españoles, aumentaron su aflicción y la amargura de mi estado, asegurando que el reino 

entero estaba contra la observancia de la pragmática, y ponderando los torrentes de sangre y 

la desolación universal que habría de producir si no quedaba derogada. […]. 

Instruido ahora de la falsedad con que se calumnió la lealtad de mis amados españoles, 

fieles siempre a la descendencia de sus reyes; bien persuadido de que no está en mi poder, 

ni en mis deseos derogar la inmemorial costumbre de la sucesión, establecida por los siglos, 

sancionada por la ley, afianzada por las ilustres heroínas que me precedieron en el trono; 

[…]; DECLARO solemnemente de plena voluntad y propio movimiento, que el 

decreto firmado en las angustias de mi enfermedad fue arrancado de Mí por sorpresa: que 

fue un efecto de los falsos terrores con que sobrecogieron mi ánimo; y que es nulo y 

de.ningún valor siendo opuesto a las leyes fundamentales de la Monarquía, […] 

En mi Palacio de Madrid, a 31 días de diciembre de 1832”. 

Gaceta de Madrid, 1 de enero de 1833. 

 

 


